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LA  VIUDITA 


Gabinete  decentemente  puesto.  Puerta  al  foro  y  laterales.  En  uno  de 
los.  laterales  un  confidente  ó  vis  á  vis.  Aparato  de  luz  eléctrica  en- 
cendida. Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  en  el  vis  á  vis 
Estefanía  y  Estanislao.  Ella  con  traje  de  boda  y  él  de  frac;  los  dos 
son  de  edad  madura  y  sus  vestidos  un  tanto  ridículos. 

ESCENA  PRIMERA 

ESTEFANÍA  y  ESTANISLAO 


Están. 

Estef. 
Están. 
Estef. 

Están. 


Estef. 


Están. 


(Mirando  su  reloj  de  pulsera.)  ¡Las  Siete  y  media 

ya! 

Que  despacio  anda  ese  reloj. 
Y  los  padrinos  sin  venir. 
Pero,  si  están  citacjos  á  las  ocho  y  media  para 
que  la  boda  sea  á  las  nueve. 
Tienes  razón;  no  querrán  presentarse  antes  de 
la  hora,  porque  comprenderán  nuestra  situa- 
ción y  no  querrán  turbar  con  su  presencia  este 
idilio.  ¡Estefanía  mía! 

Pero,  hombre,  no  me  llames  así;  es  muy  largo 
y  muy  poco  cariñoso.  ¿No  ves  que  yo  nunca  te 
llamo  Estanislao?  Resulta  más  poético  partir 
los  nombres;  parece  así  como  que  da  más  con- 
fianza... 
Pues  bien;  yo  te  llamaré  á  ti  Este. 
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ESTEF. 

Están. 

ESTEF. 


Están. 


Estef. 
Están. 

Estef. 

Están. 
Estef. 

Están. 


gSTEF. 

Están. 
Estef. 

Están, 


Estef. 


Están. 

Estef. 
Están. 


Y  yó  á  ti  Esta...  (Cariñosa.)  ¡Esta! 

(También    con  mucho  cariño.)    ¡Este!.,-.  -El   CaSO   e$ 

que  así  resultan  los  sexos,  cambiados. 

¿Vendrán  también  á  tiempo  los  testigos?  No 

quisiera  que  el  momento  supremo  de  nuestra 

felicidad  se  retrasara  por  nada  ni  por  nadie. 

Todos  vendrán  á  tiempo.  No  querrán  llegar 

demasiado  puntuales,  porque  comprenderán 

que  dos  enamorados  siempre  tienen  que  hacer 

el  día  de  sus  bodas. 

Pero,  terminado  el  día... 

Pues,  después  de  terminado  el  día,  tampoco- 

falta  que  hacer. 

¿A  que  no  sabes  pichóncito  mío,  que  es  lo  que 

más  me  afecta  en  este  momento?... 

Pero  ¿estás  tu  afectada,  remonona  mía?... 

No  ver  en  la  ceremonia  á  ninguna  persona  de 

tu  familia. 

Mi  familia...  ¡claró!  Como  nos  hemos  tratado  tan» 

poco  tiempo,  que  no  lo  hemos  tenido  más  que 

para  decirnos  ternezas,  no  te  has  enterado  de 

nada  referente  á  mi  parenteb.  Mi  familia  es. 

muy  reducida...  (Con  malicia.)  hoy  por  hoy. 

(Ruborizada.)  fEsta! 

Mañana...  ¿quién  sabe?  (La  abraza.) 
¡Esta!...  Estáte  quieto. 

Se  reduce  á  una  sobrina,  hija  de  un  primo  her- 
mano mío,  y  á  un  sobrino,  hijo  de  una  prima 
hermana.  Mi  sobrina,  aunque  es  muy  joven,  es 
viuda  hace  dos  años. 

Ya  me  es  simpática.  Ha  sufrido  la  misma  pena 
que  yo.  ¡Tan  doloroso  como  es  perder  un  ma- 
rido! Yo,  como  ya  he  perdido  cuatro,  no  sé  si 
tendré  fuerzas  para  resistir  la  pérdida  del 
quinto . 

¡Caramba!  El  quinto  soy  yo.  Esa  pena  me  co- 
rresponde á  mi  ahora. 
Perdóname;  no  sé  lo  que  me  digo. 
Pues  mi  sobrina  vive  en  Sevilla  y  no  he  queri- 
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ESTEF. 

Están. 


ESTEF. 

Están. 


ESTEF. 

Están. 
Estef. 
Están. 
Estef. 
Están. 
Estef. 


do  exponerla  á  las  molestias  de  un  largo  viaje. 
Por  eso  no  le  he  dicho  nada. 
¿Y  tu  sobrino? 

¡No  me  lo  nombres  siquiera!  Jugador,  mujerie- 
go, bebedor...  es  un  calavera  empedernido. 
Siempre  he  querido  casar  á  mis  dos  sobrinos 
para  que  el  día  de  mañana  disfrutaran  de  mis 
cuatro  cuartos;  pero  no  ha  sido  posible;  mi  so- 
brino no  ha  querido  ni  conocerla.  Dice  que  las 
viudas  pá  el  gato. 
¿Y  tú  tienes  la  misma  opinión? 
La  misma...  sino  que  el  gato  soy  yo.  Y  sobre 
todo;  para  nuestra  felicidad  ¿qué  falta  nos  ha- 
cen sobrinos  ni  hijos?  Digo,  hijos... 
¿Quién  sabe?  Tú  no  eres  tan  viejo. 
¡Claro!  Yo  no  soy  tan  viejo...  como  otros. 
Y  yo  con  mis  treinta  y  cinco... 
¡Cumplidos!... 
Hace  unos  meses  o 
Casi  una  niña.  ¡Este  de  mi  vida! 
¡Esta  de  mi  alma! 


Música 


Están. 

¡Este! 

Estef. 

¡Esta! 

Están. 

Somos  muy  felices 

pues  tu  blanca  mano 

pronto  me  darás. 

Estef. 

No  me  ruborices. 

Están. 

Piensa  en  tu  ventura. 

Estef. 

Eso  queme  dices 

delante  del  cura 

lo  repetirás. 

Están. 

Como  el  santo  lazo 

Estef. 

nos  va  á  unir  muy  pronto 

creo  que  un  abrazo 

me  adelantarás. 

Estef. 

¡Ya  verás! 
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Están. 


ESTEF. 


Están. 


Estef. 
Están. 
Estef. 
Están. 
Estef. 
Están. 
Estef. 
Están. 
Estef. 


Están. 

Estef. 
Están. 
Estef. 

Están. 


Abrázame,  so  tonto, 
de  un  modo  conveniente; 
disimuladamente 
me  abrazas  por  detrás. 
No  te  escaparás. 
¡Ay!  qué  dichoso  voy  á  ser 
cuando  al  fin  seas  mi  mujer. 
No  aprietes  tanto,  por  favor, 
que.siento  ya  mucho  calor. 
Si  alguien  viniera 
y  nos  cogiera, 
á  mí  me  daba  un  patatús. 
No  temas,  no,  que  yo  te  soltaría 
y  hasta  fingiría 
que  jugaba  al  mus. 

(Hablado  y  dándole  un  empujón.) 

¡Ordago  á  la  gruesa! 

Otra  vez. 

Basta  ya. 

El  último  por  hoy. 

No  te  lo  doy. 

Anda  ya.   . 

Qué  pesao. 

Pues  ya  estoy  enfadao. 
No  te  pongas  triste,  pichoncito  mío. 
Pues  si  no  te  abrazo  no  me  alegraré. 

Me  dejaré; 

pero,  por  Dios, 

no  abuses,  no,  de  mi  candor. 
Paloma  mía  no  tengas  vergüenza 
que  las  bendiciones  nos  esperan  ya. 

¡Oh  qué  feliz  seré. 

¡Oh,  qué  feliz  serás! 

Por  siempre  te  querré. 

Por  siempre  me  querrás. 

(La  luz  empieza  á  bajar  en  intensidad.  Se  abrazan.) 


Hablado 

Estef.  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  Nos  quedamos   á  oscuras 

iY  sola  contigo! 

Están.  ¡No  temas!  Es  que  la  luz  es  discreta  y  no  quie- 

re privarnos  de  libertad. 

Estef.  Es  una  interrupción  en  la  corriente;  cosas  de  la 

fábrica.  Ocurre  muchas  veces.  Voy  á  dentro  á 
enterarme. 

Están.  Anda,  monísima;  Dios  quiera  que  sea  esta  la 

última  interrupción  en  nuestro    matrimonio. 

(Mutis  por  la  ■primera  izquierda.) 

ESCENA  II 

ESTANISLAO  Y  ANTONIETA,  que  sale  por  el  foro  derecha. 


Ant. 

Están. 

Ant. 


Están. 


Ant. 

Están. 

Ant. 


Están. 

Añt. 

Están. 

Ant. 

Están. 


(Entrando  con  traje  de  viaje,  pero  sin  sacos  de  noche 
ni  cosa  que  se  le  parezca.)  ¡TÍO  de  mi  alma! 

¡Eh!  Pero,  Antonieta,  ¿cómo  tú  en  Madrid?... 
Ahora  te  contaré.   Pero,  oye  ¿cómo  hay  aquí 
tan  poca  luz?  ¿No  quieres  que  tu  futura  te  vea 
la  cara? 

Vamos,  no  empieces    con  tus    andaluzadas. 
Esto  de  la  luz  se  arreglará  ahora.  Vamos  á  ver 
qué  es  lo  que  te  trae  por  aquí.  Habla. 
Pues  yo  vengo  de  Sevilla,  decidida  á  romper 
la  boda. 
¿Cómo? 

He  estado  en  tu  casa,  me  dijeron  que  estabas 
en  ésta,  qne  es  la  de  tu  futura,  y  que  esta  no- 
che te  casas. 

¿Y  vienes  decidida  á  romper  la  boda?... 
La  tuya,  no;  la  mía. 

(Respirando  con  satisfacción.)  ¡Ah! 

Y,  díme  ¿es  joven? 
Joven,  joven...  ¡Pichss! 
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Ant. 
Están. 
Ant. 
Están 

Ant. 

Están. 

Ant. 

Están. 


Ant. 


Están. 
Ant. 


Están. 

Ant. 

ESTAÑ. 

Ant. 


Están. 

Ant. 
Están. 


Ant. 


Están. 


Será  rica.   • 

Rica,  rica,  ¡Pichss! 

Lo  qu  i  será  de  seguro  es  guapa. 

Guapa,  guapa...  ¡Pichss! 

¿Y  fresca?... 

Eso  sí.  Fresca  como  una  noche  de  Enero. 

Pues  asistiré  á  ti  boda- con  mucho  gusto.  Ya 

me  presentarás. 

Si,  ya  te  presentaré.  Pero,  habíame  de  ti.  ¿Qué 

es  de  Ángel?... 

(La  luz  brilla  otra  vez  por  completo). 

No  me. hables  de  Ángel.  Ese  no  es  un  ángel, 
es  un  demonio.  Me  consta,  ¿oyes  bien?  Me 
consta  que  está  enamorado  de  otra  mujer. 
¿Cómo? 

De  una  mujer  á  quien  hace  ocho  días  conoció 
en  un  baile  de  máscaras  y  á  quien  ha  jurado 
hacerla  su  esposa  creyendo  qne  tiene  mucho 
dinero. 

¿Hacerla  su  esposo?...  ¡Cómo! 
Como  se  hacen  todas  las  esposas;  casándose 
con  ella. 

Pero  tú  ¿cómo  has  sabido?... 
Para  una  mujer  celosa  no  hay  secreto  que  se 
resista  ni  misterio  que  sea  impenetrable.  He 
averiguado  cuanto  he  querido.  Sé  que  en  el 
próximo  baile  se  volverán  á  ver,  que  ella  es 
una  mujer  viuda  varias  veces. 
De  modo  que  aquello  de  «Las  viudas  pa  el 
gato».... 

Se  conoce  que  son  las  viudas  una  vez  sola. 
¡Claro!  Cuando  ha  habido  más  de  un  marido, 
las  comparaciones  son  menos  molestas. 
Así  es  que  estoy  decidida.  Le  devuelvo  la  pa- 
labra que  le  di;  que  Ángel  se  case  con  esa  se 
ñora,  que  debe  comprar  los'lutos  al  por  ma- 
yor, y  yo  mo  quedaré  tan  tranquila  en  mi  Se- 
villa, donde  tengo  la  mar  de  pretendientes. 
Eso  será  que  ya  te  habrás  fijado  en  alguno. 
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Ant. 


Están. 

Ant. 


No;  no  le  he  hecho  caso  á  ninguno,  porque  no 
saben  hablar  más  que  de  toros  y  de  vino.  En 
cuanto  encuentre  uno  que  no  beba,  me  caso 
con  él.  ¿ 

Pues  para  rato  tienes  viudedad. 
lAy!  no  me  digas  eso  tío,  porque  sólo  de  pen- 
sar en  que  pudiera  no  salir  de  esta  situación 
me  pongo  muy  nerviosa.  Yo  necesito  un  hom- 
bre, un  ma  ido  que  me  saque  de  esta  soledad. 


Música 


Ant. 


Están. 
Ant. 
Están. 
Los  dos. 

Ant. 


Yo  no  puedo  acostumbrarme 
á  esta  horrible  soledad, 
que  estar  sola  me  da  miedo . 
y  me  llena  de  pesar; 
nada  me  dicen  los  hombres, 
pues  el  muerto,  á  no  dudar> 
debe  haber  dejado  un  hueco 
muy  difícil  de  llenar. 

La  viudita,    • 

la  viudita, 
la  viudita  se  quiere  casar 
con  un  bombre  amoroso  que  sepa... 

¿Qué? 
De  su  esposo  el  vacío  llenar. 
¡Ah! 

¡La  viudita  sé  quiere  casar! 
En  la  plaza  de  la  Villa 
al  casarme  me  instalé, 
y  en  la  plaza  fui  dichosa 
con  mi  esposo  á  quien  amé; 
mi  delicia  bien  á  poco 
en  tristeza  se  trocó, 
que  en  la  plaza  murió  el  pobre, 
y  sólita  me  dejó. 

La  viudita, 

la  viudita, 
la  viudita  se  quiere  casar, 
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con  un  hombre  valiente  que  le  haga.. 


Están. 

¿Qué? 

Ant. 

De  su  esposo  el  recuerdo  olvidar. 

Están. 

¡Ah! 

LOS  DOS. 

¡La  viudita  se  quiere  casar!        • 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ÁNGEL  (Dentro.) 

Hablado 

Ángel. 

(Dentro.)  No,  no  quiero  que  se  me  anuncie. 

Ant. 

¡El! 

Están. 

¡Ángel! 

ANT. 

¡Escóndeme!.. 

Están. 

Si  no  te  conoce. 

Ant. 

Quizá  SÍ.  Aquí  me  meto.  (En  la  segunda  derecha.) 

Ángel 

(Dentro.)  ¡Tío! 

Están. 

¡Esto  era  lo  que  me  faltaba! 

ESCENA  IV 


ESTANISLAO  y  ÁNGEL,  Que  sale  por  el  foro  derecha 


Ángel 
Están. 
Ángel 
Están. 
Ángel 
Están. 
Ángel 

Están. 


Ángel 


¡Tío  de  mi  corazón! 

¿Aún  te  atreves  á  presentarte  delante  de  mí? 

Tío 

Déjame,  no  quiero  verte. 

Tío... 

Vete  de  esta  casa. 

Pero  tío  no  seas  así.  (Aparte.)  Me  parece  que 

hoy  no  le  saco  un  real. 

Ea,  siéntate,  habla,  cuenta,  miente,  engáñame; 

pero,  despacha  pronto.  (Se  sienta,  y  Ángel  á  su 
lado.) 

Vamos  á  ver,  si  yo  no  acudiera  á  ti  en  mis  tri- 
bulaciones, á  quién  iba  á  acudir?  ¿A  quién  si 
no  á  ti,  voy  á  pedir  socorro  en  mis  dolores?. . 
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Están. 


Ángel 


Están. 


Ángel 

Están. 

Ángel 


Están. 

Ángel 

Están. 

Ángel 
Están. 

Ángel 


Están. 
Ángel 
Están. 


A  mí  ya  no  me  engañas  más.  Conozco  tus  ca- 
laveradas, tus  juergas,  tus  conquistas  en  los 
bailes  de  mancaras.  ¡Dichosos  bailes! 
Ya'salió  el  bailecitó.  También  digo  yo  ¡dicho- 
sos bailes!  Pero  ¿es  que  tú  llamas  calaverada 
á  que  el  otro  día  estuviera  bailando  con  una 
vieja  gorda,  varias  veces  viuda?...  ¡La  calavera 
fué  ella!  Yo  ¿qué  sabía?  Como  iba  enmasca- 
rada... 

Hay  algo  más  que  eso  de  bailar  con  una  gor- 
da. De  una  mujer  así  no  se  enamora  ninguna 
persona  decente: 

¡Ah!  ¡Ya  sé!  ¿Hablas  de  la  otra?  Esta  si  que 
vale  un  dineral. 
¿Quién  es  la  otra? 

Pues  una  mujer...  ¡una  tontería!  Vas  á  ver.  La 
boca  chica,  los  ojos  grandes,  los  dientes  blan- 
cos, el  pelo  negro,  las  narices  cortas,  las  pes- 
tañas largas,  el  pecho  saliente,  la  cintura  en- 
trante, el  zapato  bajo,  el  moño  alto,  la  pierna 
delgada,  el... 
Si;  gordo.  ¿Y  caíste? 

Me  enamoró.  ¿No  te  enamoraste  tú  también? 
¿No  vas  á  casarte  dentro  de  una  hora? 
Eso  es  otra  cosa.  Si  te  hubieras  fijado  en  una 
mujer  formal  y  juiciosa  como  Este... 
¿Cómo  quién? 
Como  Estefanía. 

¡Ah!  Pero  ¿no  es  más  natural  que  me  enamc  r¿ 
de  una  mujer  á  quién  veo  y  oigo,  que  de  esa 
prima  á  quien  me  quieres  unir  sin  que  la  co- 
nozca? Cuando  una  mujer  se  le  entra  á  uno 
por  el  alma... 

Pero,  ponte  en  lo  justo.  Cuanto. . 
Mil  pesetas. 

No;  sí  digo,  que  cuanto  te  sucede,  es  por  tu 
mala  cabeza.  Renuncias  á  tu  prima,  y  vas  á  ena- 
morarte en  un  baile  de  la  primera  mujer  con 
quien  tropiezas. 
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Ángel 
Están. 
Ángel 


Están. 


Estef. 
Están. 
Ángel 
Están. 

Estef. 
Están. 
Ángel 
Están. 


No;  de  la  segunda.  La  primera  fué  la  gorda. 

Pero  tu  prima... 

Una  viudita,  para  que  siempre  me  estuviera 

hablando  de  su  primer  marido.  Las  viudas 

siempre  están  como  los  viejos,  diciendo  que 

cualquier  tiempo  pasado  fué  mejor. 

Mira;  haz  el  favor  de  no  hablar  mal  de  las 

viudas. 

(Vuelve  á  oscnrecerse  la  luz.) 

(Dentro!)  ¡Catalina! 
¡Ella!  Toma  la  puerta  y  vete. 
Pero  de  mi  asunto... 

No  te  doy  un  céntimo.  De  aquí  en  adelante  no 
cuentes  conmigo  para  nada. 
(Dentro.)  ¡Catalina! 
¡Vete!  No  quiero  qué  la  veas. 
Pues  no  me  voy. 

¡Cómo  le  digas  que  eres  mi  sobrino  te  des- 
lomo! 


ESCENA  V 


DICHOS  y  ESTEFANÍA.  Por  la  primera  izquierda 


Estef.  ¡Pues  señor!  ¡Estamos  divertidos  con  la  luz! 

Parece  que  lo  hace  el  diablo.  Esto  no  acaba  de 
arreglarse,  y  cuando  empieza  así,  no  se  sabe 
lo  que  va  á  durar.  Mira  que  si  nos  quedamos 
á  oscuras  en  el  momento  de  la  boda.  (Reparando 

en  Ángel.)  ¡Ah!  No  había  reparado.  (Ángel  vuelve 
la  cara  y  al  verlo  exclama.)  ¡Ah! 

Están.  (Presentándolo.)  Mi  amigo  don...  Pedro.  Estefa- 

nía, mi  futura. 

Estef.  Servidora.  (Muy  azorada.) 

Ángel  (Aparte.)  ¡Ella!  (Alto.)  Tanto  gusto... 

Estef.  Pues  si  ustedes  tienen  que  tratar  de  algún 

asunto,  me  retiro. 

Ángel.  No;  se  trata  de  mil  pesetas. 

ESTÁN.  Pero  quédate;  no  corre  prisa  resolverlo. 
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ESTEF. 

Ángel. 
Están. 

Ángel. 

Están. 
Estef. 
Ángel. 


Estef. 


Están. 

Estef. 
Están. 
Ángel. 

Están. 
Ángel. 

Están. 


Si  no  es  puñalada  dé  picaro... 
Puñalada,  no. 
Pero  de  picaro  sí. 

Conque  dentro  de  unos  minutos  realizan  uste- 
des su  ideal  de  unirse  para  siempre. 
Sí;  eso  es. 

(Aparte.)  ¡Debo,  estar  como  un  tomate! 
Qué  dulce  será  realizar  esa  aspiración!  Yo 
también  la  realizaría  de  buena  gana;  pero  yo 
soy  muy  desconfiado  en  este  asunto.  La  mujer 
que  cree  uno  más  enamorada  de  uno...  á  lo 
mejor,  está  enamorada  de  otro. 

(Aparte.)  ESO  es  por  mí.    (A  Estanislao.)  ¿Por  qué 

no  vas  allá  dentro?  Creo  que  en  la  Capilla  fal- 
tarán muchos  detalles.  Yo,  de  una  vez  para 
otra,  no  me  acuerdo  nunca  de  todo.  Anda, 
anda. 
(Aparte  á  Ángel.)  ¡Como  metas  la  pata  te  corto 

las  Orejas!  (Le  tira  un  pellizco  retorcido.J 

¿Qué  le  dices  por  lo  bajo? 
Nada  que.  .. 

Que  me  quede  á  la  boda,  que  los  testigos  no 
tardarán  en  venir... 
Pero... 

Y  yo  acepto  con  mucho  gusto  esa  invitación. 
(Aparte.)  ¡Me  vas  á  pagar  tu  negativa. 
(Aparte.)  Este  me  va  á  poner  en  un  compromi- 
so. Le  tendré  que  dar  las  mil  pesetas  para  que 

Se  vaya.  (Vase  por  el  foro.  La  luz  brclla  de  nuevo). 


ESCENA  VI 

ÁNGEL  Y  ESTEFANÍA 


Estef. 


Ángel. 


(Aparte.    Haciéndose  aire  azorada.)  Me  ha  reCOnOCÍ- 

do.  Hay  que  salir  de  esta  situación.  (Alto.)  Pa- 
rece usted  preocupado:  ¿en  qué  piensa  usted9 
En  que  soy  muy  desgraciado  contemplando  \'a 
dicha  de  mi  amigo.  (Aparte.)  Las  mil  pesetas  se 
las  saco  á  ella. 
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Estef.  ¿Le  duele  á  usted? 

ÁNGEL.  (Rascándose   en  el  sitio  pellizcado.)   Me   ha   dolido 

mucho  la  impresión. 

Estef.  Pues  no  es  para  tanto.  Es  preciso  que  olvide 

usted  ciertos  recuerdos... 

Ángel.  (Rascándose  otra  vez.)  Hay  cosas  que  quedan  gra- 

badas mucho  tiempo. 

Estéf.  Cualquiera  diría  que  se  siente  usted  celoso  de 

su  dicha. 

Ángel.  Y  diría  muy  bien,  señora.  (Aparte.)  ¡Allá  voy 
y. !  (Alto.)  Porque  ese  hombre  no  merece  tanta 
ventura. 

Estef.  (confundida.)  No...  verá  usted... 

Ángel.  Si  yo  me  hubiera  dejado  llevar  de  los  impulsos 

de  mi  corazón,  no  estaría  usted  á  punto  de  ca- 
sarse con  ese  hombre. 

Estef.  Aquello  debe  usted  olvidarlo. 

Ángel.  ¡Olvidarlo!  ¡Olvidar  aquellos  instantes,  que 

pasaron  fugaces  como  el  torbellino  del  baile!... 

Estef.  ¡Por  Dios! 

Ángel  Soy  un  hombre  de  honor  aunque  no  tengo  una 

peseta.  Por  eso  callaré,  aunque  tenga  que  la- 
mentar que  vayas  á  casarte  con  un  hombre 
que  podía  ser  tu  padre. 

Estef.  (Agradecida.)  Tanto  como  mi  padre... 

Ángel.  Bueno,  tu  abuelo.  Estás  en  la  edad  mejor  de 

la  mujer.  Aún  parece  que  mis  manos  se  estre- 
mecen al  contacto  de  ese  cuerpo  de  palmera. 

Estef.  Fué  uno  locura  mía.  Ahora  lo  comprendo. 

Ángel  Es  que  á  cada  edad  hay  que  darle  lo  suyo.  Es- 

tás en  la  edad  de  las  locuras,  de  las  pasiones; 
en  la  edad  en  que  !a  mujer  se  siente  en  plena 
vida.- Sí;  este  es  un  matrimonio  impc  s  ble.  (Apar- 
te.) Yo  le  estropeo  á  mi  tío  la  combinación. 

Estef.  Es  que  si  yo  voy  á  casarme  con  Esta... 

Ángel  ¡Ni  con  él  ni  con  nadie!  Ya  que  no  he  tenido  la 

suficiente  decisión  para  decírtelo  antes,  ahora 
que  temo  perderte  para  siempre,  te  lo  digo  con 
t<  da  ía  energía  de  que  soy  capaz.  ¡Ni  con  él  ni 
con  nadie! 
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Estef.  ¿Qué  dice  usted?...  ¡Eso  es  imposible! 

Ángel  (Aparte.)  Le  saco  dos  mil.  (Alto.)  Pues  lo  será 

(Fingiéndose  amoroso  y  acercándose  á  ella.)  ¿No  sien- 
tes en  las  no:hes  de  insomnio  vagos  deseos 
de  un  amor  purísimo,  inmenso,  divino,  subli- 
me? ¿No  se  te  representa  la  imagen  del  hombre 
amado  con  la  forma  de  un  vago  contorno? 
¡Sí! 

¡Ese  vago  soy  yo!  ¿No  sientes  así  como  si  el 
corazón  tuviera  alas' y  quisiera  volar  por  los 
espacios  de  un  amor  sin  límites  á  lomos  de  un 
ligero  bruto?... 
¡Sí! 

¡Ese  bruto!... 
¿Eres  tú? 

No.  (Aparte.)  Este  párrafo  me  ha  salido  mal* 
(Alto.)  ¿No  sientes  el  deseo  de  tener  un  marido 
todo  amor,  todo  miel,  joven  como  yo...? 

(Pendiente  de  sus  palabras.)  ¿De  veras? 

Apasionado. 
¿Cómo  tú? 
Todo  fuego. 
¿Cómo  tú? 
Rendido. 
¿Como  tú? 

(Aparte.)  y.  si  que  estoy  ya  rendido. 
¡Huye,  tentación! 

¡Bendita  sea  tu  madre!  (Aparte.)  ¿Dónde  estará 
ya  la  pobre  señora?  Un  poco  más  y  la  conquis- 
to. (Aíto.)  No  sientes  así  como  si  te  abandona- 
ran las  fuerzas,  como  si  te  faltara  el  aire  para 
respirar,  como  si  la  luz  se  fuera  oscureciéndo- 
la luz  en  efecto,  empieza  á  disminuir  en  intensidad.) 

Estef.  Sí;  me  faltan  las  fuerzas,  me  falta  el  aire...  (Ya 

está  casia  oscuras  la  habitación.)  No  me  dejes  ahora. 

Ángel  Te  vas  á  casar  con  otro. 

Estef.  No;  tus  palabras  me  han  herido  en  lo  más  hon- 

do del  alma;  seré  tuya.  ¡Cuánto  te  amo!  (Anto- 

nieta  que  ha  aparecido  un  momento  antes  en  la  segun- 


ESTEF. 

Ángel 


Estef. 
Ángel 
Estef. 

Ángel 


Estef. 
Ángel 
Estef. 
Ángel 
Estef. 
Ángel 
Estef. 
Ángel 
Estef. 
Ángel 


—    18 


Anto. 
Ángel 
Estef. 
Ángel 

Estef. 

Ángel 

Estef. 

Ángel 


Estef. 

Ángel 


Están. 


da  derecha  y  ha  oído  el  final  de  la  conversación,  no 
puede  reprimir  una  carcajada,) 

¡Ja,  Ja,  ja! 

(Levantándose  de  pronto.)  ¿Eh?... 

¿Qué  risa  es  esa?... 

(Aparte.)  ¡Su  risa!  (Aito.)'Ha  sido  una  ilusión  de 
tu  oído;  un  eco  de  la  alegría  que  rebosa  tu  alma 
¿Serías  capaz  de  todo  para  romper  esta  boda 
que  ha  de  celebrarse  dentro  de  una  hora? 
Por  ti  soy  yó  capaz  de  darle  el  quiebro  de  ro- 
dillas á  un  tranvía  eléctrico. 
Y  ¿cómo  puede  arreglarse  esto? 
Con  dinero  se  arregla  todo  en  el  mundo.  Yo  no 
lo  llevo  aquí;  pero  si  tienes  dos  mil  pesetas, 
dámelas;  yo  sé  lo  sinvergüenza  que  es  tu  fu- 
turo, y  sé  que  por  dos  mil  pesetas  se  vuelve 
atrás  de  todas  sus  palabras. 
"Voy  á  dártelas  ahora  mismo. 

No  tardes  mi  bien.  (En  este  momento  están  abraza- 
dos, y  aparece  Estanislao  en  la  puerta  del  foro,  encien- 
de una  cerilla  y  ve  el  grupo.  Al  encender  la  cerilla  Es- 
tanislao se  quema  los  dedos  y  la  arroja  rápidamente; 
(Estefanía  desaparece  por  la  primera  derecha,  y  mien- 
tras aquel  enciende  otra,  sal?  Antonieta  por  la  segunda 
derecha  y  se  coloca  juuto  á  Ángel.) 

¡¡Caracoles!! 


ESCENA  Víí 


ÁNGEL,  ANTONIETA  y  ESTANISLAO.    Al  encender  Estanislao  la  se- 
gunda cerilla,  la  luz  eléctrica  luce  definitivamente  y  Antonieta  está  en 
los  brazos  de  Ángel,  El  asombro  de  éste  y  de  Estanislao 
no    tiene  límite,) 


Ángel 

Ant. 


Ángel 
Están. 


(Aparte.)  ¡Eh!  ¿Pero  estoy  soñando? 
(Aparte  á  Ángel.)  Siga  usted  haciéndome  el  amor 
ámí,  para  convencer  á  don  Estanislao.  Ya  ve 
usted  que  le  salvo  de  una  situación  apurada- 

(Aparte  á  Antonieta.)  Gracias. 

Pero  ¿qué  significa?...  (Aparte.)  Juraría  que  mi 
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Ant. 
Ángel 


Están. 


sobrino  abrazaba  á  Estefanía:..  (Alto.)  ¿Y  mi 
futura? 

No  Sé.  (Mutis  derecha  riéndose.) 

Salió  de  aquí  hace  mucho  tiempo,  diciendo 
que  iba  en  tu  busca.  (Aparte.)  ¡Es  su  risa!  (Mu- 
tis izquierda.) 

Pues  señor,  será  que  llevo  su  imagen  en  mi 
retina;  pero  la  que  abrazaba  mi  sobrino  cuan- 
do yo  encendí  la  cerilla,  parecía  Este. 


Música 


Pensando  en  la  traición, 
sintiendo  su  aguijón, 
palpita)  pita,  pita,  pita 
el  cora,  cora,  corazón; 
si  es  ella  la  qué  vi 
pegada  á  mi  sobri- 
no quiero  ni  pensar  el  papelito  que  hago  aquí. 
Lo  que  distingue  á  las  mujeres 
es  una  gran  fragilidad; 
y  aún  cuando  pasen  de  cincuenta, 
cojí  ellas  no  hay  tranquilidad. 
Descubrir  yo  necesitp 
si  me  han  hecho  una  traición, 
pues  resulta,  si  la  han  hecho, 
que  yo  soy  aquí  un...  melón. 
Mas  yo  olfatearé, 
y  todo  lo  sabré. 

(Olfateando  como  un  perro.) 

¡Ah!¡Ah! 
Pensando  en  la  traición, 
sintiendo  su  aguijón, 
palpita,  rita,  pita,  pita 
el  cora,  cora,  corazón; 
si  es  ella  la  que  vi 
pegada  á  mi  sobri- 
no quiero  ni  \  ensar  el  papelito  que  hago  aquí. 
La  que  abrazaba  mi  sobrino 
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bien  Antonieta  pudo  ser, 
y  en  este  caso  ya  estoy  loco 
porque  no  vi,  creyendo  ver 
si,  en  efecto,  de  Antonieta 
vi  la  cara  y  oí  la  voz, 
esta  casa  es  una  casa 
con  un  compromiso  atroz. 
Mas  yo  olfatearé... 
y  todo  lo  sabré. 

¡Ah!  ¡Ah! 
Pensando  en  la  traición, 
sintiendo  su  aguijón, 
palpita,  pita,  pita,  pita 
el  cora,  cora,  corazón; 
si  es  ella  la  que  vi 
pegada  á  mi  sobri- 
no quiero  ni  pensar  el  papelito  que  hago  aqui. 

(Mutis  foro.) 

ESCENA  VIH 

ÁNGEL  y  ANTONiETA    ' 


Ant.  Y  ahora  que  está  usted  á  salvo  de  aquella  si- 

tuación violenta,  le  dejo. 

Ángel  No;  esa  voz...  esa  voz  divina,  la  he  escuchado 

yo  á  través  de  un  antifaz.  La  risa  que  antes 
oí,  como  burla  á  mis  mentidas  promesas  á  esa 
vieja,  es  la  risa  que  llevo  impresa  en  mi  alma 
desde  la  noche  del  baiie  de  máscaras.  ¿Quiere 
usted  hacer  el  favor  de  reírse? 

Ant.  Dígame  usted  un  chiste. 

Ángel  No  se  me  ocurre  ninguno;  pero  riase  usted  de 

mí,  de  la  ridicula  situación  en  que  he  estado... 

ANT.  (Riendo    espontáneamente.)    ¡Já,  já!  Si    que    estaba 

usted  apasionado. 
Ángel  Sí;  esa  risa  es  aquella.  La  que  suena  en  mis 

oídos  desde  aquella  noche,  como  una  música 
celeste. 
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Ant. 
Ángel 


Ant. 
Ángel. 


Ant. 

Ángel 


Ant. 


Ángel 


Ant. 


Ángel 


¿No  será  como  una  música  celestial? 
Ríase  usted  de  mí  cuanto  quiera,  que  sólo  por 
escuchar  el  encantador  sonido  de  su  risa,  lo 
perdono  t  ¡do;  pero  no  se  burle  usted  con  sus 
palabras  de  mi  amor,  sincero,  grande,  apasio- 
nado. 

¡Jesús,  hijo!  ¡Qué  fuerte  le  ha  entrado  á  usted 
el  arrechucho! 

Demasiado  flojo  para  el  que  se  ha  enamorado 
de  su  ingenio,  de  su  educación  y  de  su  risa,  y 
puede  ver  ahora  que  aquellas  condiciones  se 
completan  con  esa  carita  t.in  hechicera  capaz 
de  trastornar  al  hombre  más  seguro  de  su  se- 
renidad y  de  su  aplomo.  ¿A  que  fué  usted  al 
Jbaile? 

Pues  á  divertirme  como  usted. 
No;  usted  estaba  allí  inquieta,  nerviosa,  fuera 
de  su  centro.  Usted  no  ha  ido  antes  á  ningún 
otro  baile.  Usted  ha  ido  por  curiosidad,  por 
despecho...  por  celos...  ¡No!  Eso  no  quiere  que 
sea  verdad.  ¡Por  celos  no!  Usted  ha  ido  para 
volverme  á  mí  loco.  ¡Dichosos  bailes! 
Pues  más  loco  se  va  usted  á  volver  cuando  le 
diga  la  verdad.  Yo  fui  al  baile  para  expiarle  á 
usted,  para  enterarme  de  que  era  verdad  que 
usted  es  un  calavera,  que  hacía  el  amor  á  to- 
das las  mujeres...  porque  yo...  ¡Yo  estoy  ena- 
morada de  usted.  ¡Já,  já,  já! 
Sí,  ríase  usted,  áuuque  con  sus  burlas  eche  por 
tierra  todas  mis  ilusiones,  aunque  haga  usted 
pedazos  mi  corazón. 

¡Já,  ja!  (Aparte.)  Sufre  ahora  un  poco.  (Alto.)  No 
sé  si  nos  volveremos  á  ver.  Si  en  nuestra 
próxima  entrevista  no  está  usted  enamorado 
de  otra  máscara,  de  otra  voz  ó  de  otra  risa, 
seguiremos  esta  conversación,  que  es  muy  in- 
teresante. ¡Já,  já! 

(Vase  por  la  segunda  derecha.) 

Pero...  (Aparte.)  ¿Quién  esta  mujer? 
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ESCENA   IX 

ÁNGEL  y  ESTEFANÍA,  que  salen  por  la  primera  derecha. 

Estef.  (Saliendo.)  ¡Ángel!  ¡Ángel  mío! 

ÁNGEL  (Aparte.)  La  Vieja.  (Huyendo.) 

E  STSF.  (Dándole  dos  billetes  de  mil  pesetas.)  Toma,  líbrame 

de  ese  tirano  para  que  juntos  podamos  gozar 
del  amor  puro,  inmenso,  sin  límites  de  que  me 
has  hablado. 

ÁNGEL  .    Venga.  (Guardándose    el  dinero.)  Verás    que   fácif 

es  eSO.  (Llamando.)  ¡Tío! 

Estef.  ¿Eh?  ¿A  quién  llamas? 

Ángel  A  mi  tío  Estanislao,  á  sü  futuro  de  usted,  al 

que  dentro  de  una  hora  será  su  marido.  (Lia- 
mando.)  ¡Tío!  ¡Es  preciso  que  o-lvide  usted  cier- 
tos recuerdos!  (Aludiendo  á  los  billetes.)   ¡Aquello 

debe  usted  olvidarlo!  ¡Fué  una  broma  mía! 
¡Ahora  lo  comprendo!  ¡Tío!  No  incurrirá  usted 
en  la  tontería  de  contarle  nuestra  conversa- 
ción anterior.  Ella  ha  sido  mi  última  broim  de 
Carnaval. 

Este?.  Sí;  pero  una  broma  que  me  ha  costado  dos  mit 

pesetas. 

Ángel  Ya  sabe  usted  que  las  bromas  con  el  amor  á 

cierta  edad  suelen  costar  muy  caras. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  ESTANISLAO.  Por  la  segunda  izquierda. 

ESTÁN.  ¿Qué  quieres  con  tanto  llamarme?  (viendo  <i 

Estefanía.)  ¡Ah!  Por  fin  te  encuentro. 

Ángel  No  quería  otra  cosa  si  no  que  encontraras  á  tu 

futura.  Entró  preguntando  por  ti  con  tal  afán, 
con  tal  amor  pintado  en  el  semblante,  que  no 
he  querido  retrasar  para  ella  la  satisfacción 
que  había  de  producirle  tu  encuentro.  Ahora 
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comprendo  tus  palabras  de  antes.  «¡Dichoso 
111  si  encontraras  una  mujer  como  Estefanía!» 
Así  se  comprende  la  felicidad. 

Estef.  (Aparte.)  ¡Qué  granuja! 

Están.  Verdad,  sobrino;  con  una  mujer  de  sus  condi- 

ciones, de  su  honestidad  y  de  su  pureza  de 
costumbres,  ¿qué  más  puede  uno  ambicionar? 

Ángel  Nada.  (Aparte.)  ¡Qne  te  coja  el  tren! 

Están.  ¿Verdad  que  seré  muy  feliz? 

Ángel  Más  feliz  que  nadie.   (Aparte.)  Cásate  que  vas 

servido. 

ESTÁN.    .  ¡Estefanía!  (Abriéndola  los  brazos.) 

Estef.  (Cayendo  en  ellos.)  ¡Estanislao! 

Ángel  Qué  envidia  me  causa  el  contemplar  tanta 

%    dicha. 

Est  íN.  ¿Por  qué  no  tomas  ejemplo  de  nosotros?  ¿Per 

qué  no  sientas  la  cabeza?  ¿Por  qué  note  ca- 
sas con  tu  prima?  , 

Ángel  Hace  un  momento  se  la  decía  yo  aquí  mismo 

á  mi  tía;  porque  después  de  lo  que  he  visto, 
ya  puedo  llamarla  tía  con  toda  confianza.  (Apar- 
te á  Estanislao.)  Las  mil  pesetas  que  te  pedí  an- 
tes, eran  para  pagar  mis  tram  jas  del  Carnt- 
val, "y  despedirme  de  la  vida  de  licencia  y  de 
crápula.  ¿Me  las  darás? 

Están.  Si  tu  arrepentimiento  es  sincero,   cuenta  con 

dos  mil  ahora,  y  con  todo  lo  mío  luego. 

Ángel  ¡Tío  de  mi  alma! 

Están.  ¿Te  casarás  con  tu  prima? 

Ángel  •  No,  primadas  no;  me  casaré  con  la  vecina  de 
mi  tía,  con  aquella  mujer  encantadora  que  ha- 
blaba conmigo  aquí  antes  cuando  tú  alumbra- 
bas con  la  cerilla. 

Estef.  ¿Qué  mujer  es  esa? 

Están.  Ahora  la  veréis:  ¡Antonieta! 

Estef.  ¿Una  mujer  aquí? 

Están.  ¡Antonieta! 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  ANTONIETA 

Ant.  ¿Qué  queréis? 

ESTÁN.  (Presentándola  á  Estefanía.)  Tu  vecitia.  (ídem  á  Án- 

gel.) Tu  prima  Antonieta,  ini  sobrina. 
Ángel  ¡Mi  máscara! 

Están.  Tu  primo  Ángel. 

Ángel  En  esta  ocasión  un  primo  de  veras. 

Estef.  (Aparte.)  Pero  no  tan  prima  como  yo. 

ÁNGEL.  (Formando    un    grupo   aparte    con   Antonieta.)    ¿Me 

quieres? 

Ant.  Lo  que  antes  te  dije  en  broma  te  repito  en 

serio*;  ¡Estoy  enamorada  de  ti... 

Están.  Y  ¿os  casaréis  pronto? 

Ángel  Cuanto  antes:  en  cuanto  se  abran  las  vela- 

ciones. 

Ant.  ¡No!  Lis  veleciones  no. 

Ángel  ¿Por  qué? 

Ant.  Porque  las  lecuerdo  con  horror  desde  mi  pri- 

mer matrimonio. 

Ángel  No  comprendo. 

Ant.  Escucha  y  lo  comprenderás. 

Música 


Cat 


Cuando  ya  estaba  para  casarme, 
llena  de  ensueños  y  de  ilusiones, 
la  dicha  el  cura  vino  á  amargarme 
y  hube  dos  meses  de  resignarme 
á  que  se  abrieran  Ls  velaciones. 
Y  aunque  me  precio  de  ser  cristiana, 
ahora  maldigo  ley  tan  tirana 
y  lloro  el  tiempo  que  malgastamos, 
pues  nos  velamos  por  la  mañana 
y  por  la  noche... 
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Todos 
Ant. 


Todos 

Ant. 


Todos 

Ant. 
Todos 

Ant. 
Todos 


(Hablado.)  Bueno,  por  la  noche  es  que... 
nos  develamos. 
¡Ay!  mamá  que  buena  la  noche  de  bodas; 
yo  no  sé  qué  tiene  que  nos  gusta  á  todas 
¡Ay,  mamá! 
Cuando  nos  espera  tal  felicidad, 
es  el  retrasarla  una  atrocidad 
(Habiado.)'pero  que  muy  grande. 
¡Ay,  mamá! 
Aquella  noche,  ya  desvelados, 
me  habló  anhelante  de  su  ventura; 
y  entre  suspiros  entrecortados, 
al  enlazarme  por  la  cintura 
me  dio  mil  besos  apasionados. 
La  débil  valla  de  mi  inocencia 
fué  el  acicate  de  su  desee; 
y  ante  las  mañas  de  su  experiencia, 
al  ir  perdiendo  mi  resistencia, 
supe  ei  secreto... 
(Hablado,)  ¡Y  qué  secreto  tan  dulce! 
del  himemeo. 
¡Ay,  mamá,  qué  buena  la  noche  de  bodas 
yo  no  sé  que  tiene  que  les  gusta  á  todas. 
¡Ay,  mamá! 
Cuando  nos  espera  tal  felicidad 
es  el  retrasarla  una  atrocidad. 
(Hablado.)  Pero  que  muy  grande. 
¡Ay,  mamá! 


ESCENA  XÍI 

DICHOS  y  CATALINA.  Por  el  foro 


Cat.  (Saliendo.)  Señorita,  ahí  están  los  testigos,  el 

cura,  los  padrinos;  todos  vienen  de  una  vez. 

ESTÁN.  Por   fin.   (Dando    el    brazo  á  Estefanía.)    VamOS,  el 

momento  solemne  ha  llegado. 

ESTEF.  (Tomando  el  brazo.)  VamOS.  (Aparte.)  En  qué  pOCO 

ha  estado  que  te  quedes  compuesto  ysin  novia. 

(Mutis  los  dos  por  el  foro,  mirándose  amorosos.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

ÁNGEL  y  ANTONIETA 

Ángel  Qué  poco  tiempo  tardaremos  nosotros  en  se- 

guirles. ¿Verdad  Antonieta? 

Ant.  Si  no  te  arrepientes  cuando  pienses  en  que  soy 

viuda. 

Ángel  Al  conocerte  á  ti,  he  abjurado  de  todos  mis 

pasados  errores.  Te  querría  aunque  fueras  ca- 
sada, 

Ant.  ¡Ángel! 

Ángel  ¡Antonieta!  (a  Antonieta.) 

Por  graciosa  y  por  bonita 
me  has  apresado  en  tus  redes 

Ant.  Zalamero,  quita,  quita. 

(Al  público.) 

Si  se  han  divertido  ustedes, 
que  lo  sepa  la  viudita. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

COMEDIAS 

El  adivino. 

La  jaula  del  loro. 

El  sombrero  hongo. 

La  torta  de  Reyes. 

¡Pobre  España! 

La  caída.  (Segunda  edición.)  , 

La  bella  Colombina.  (Dos  actos.) 

El  último  duelo. 

En  casa  no  comemos... 

¡Por  vida  de  Don  Quijote! 

La  risa. 

El  buen  señor... 

La  vida  burguesa.  (Dos  acto?.) 

ZARZUELAS 

Él  maestro  Catón,  música  de  los  maestros  Rubio  y  Es- 

tellés. 
Concurso  universal,  música  de  los  maestros  Valverde 

(hijo)  y  Calleja. 
El  beso  de  San  Silvestre,  música  del  maestro  Foglietti. 
Las  de  Capirote,  música  de.  los  maestros  Lleó  y  Calleja- 
La  caprichosa,  música  del  maestro  Vives. 
La  Cocotero,  música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 
Noche  de  estreno,  música  del  maestro  Foglietti. 
Sangre  torera,  música  del  maestro  Vives. 
Las  doce  de  la  noche,  música  del  maestro  Foglietti. 

(Segunda  edición.) 
La  mujer  del  prójimo,  música  del  maestro  Caliíjj. 
¡Hasta  la  vuelta!  Música  del  maestro  Calleja. 


Es  e  es  mi  hermanito!  Música  del  maestro  Foglietti. 

El  que  paga  descansa,  música  del  maestro  Foglietti. 
(Tercera  edición.) 

El  mesón  de  la  alegría,  música  del  maestro  San  Felipe  k 

Vida  de  Principe,  música  de  los  maestros  Luna  y  Foglie- 
tti. 

La  Princesa  rabia,  Música  del  maestro  Cabás. 

Lo  moza  bravia,  música  del  maestro  Cabás. 

La  golferancia,  música  del  maestro  Marquina. 

¡Si yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  del  maestro  Se- 
rrano. 

El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  del  maestro  Pene- 
lia.  (Estrenada  en  Buenos  Aires.) 

¡Si  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  del  maestro  Serrano. 

La  viudita,  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Faixá. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

El  papel  vafe  más.— Colección  de  composiciones  en 
verso,  con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 


Precio:  UfiA  peseta 


